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EL ROSTRO CUYA VISTA PETRIFICABA 
MARAVILLOSAS AVENTURAS DE PERSEO 


N anciano pescador tendía a la 

caída de cierta tarde sus redes 

en la isla griega de Sérifos, cuando 

resenció una cosa extraña. Por las olas 

egaba flotando un arca y en ésta 

asentada una dama hermosa que ama- 
mantaba a una preciosa criaturita. 

—Sálvame y socórreme—gritó la 
dama,—Soy Dánae, la hija del rey de 
Argos, y este ni- 
ñito es mi hijo 
Perseo. Mi padre 
nos ha arrojado 
de esta suerte al 
mar, a causa de 
una nefanda pro- 
fecía, según la 
cual Perseo cau- 
sará su muerte. 

El anciano y 
bondadoso pesca- 
dor dió albergue 
en su casa a 
Dánae y Perseo, 
y allí permane- | 
cieron hasta que 
éste pudo ganarse 
la vida por sí 
mismo. Ya mozo 
hízose marinero 
fuerte y sufrido, 
y a los quince 
años de edad era 
un mancebo nota- 
bilísimo. En esta- 
tura lé pasaba la 
cabeza al hombre más alto de la isla, y 
era el primer campeón en todos los 
ejercicios bélicos. No le fueron inúti- 
les estas cualidades porque de vuelta de 
un viaje se encontró con que su madre 
no estaba en su morada. 

—¿l rey Sérifos se ha prendado loca- 
mente de ella—díjole el anciano pesca- 
dor;—y como no quiere casarse con él, 
la ha encerrado en una prisión. 

Perseo entró en el palacio, lanzando 
airado fuego por los ojos, halló a su 
madre y la libertó; pues él presentaba 
aspecto tan terrible, que nadie se atrevió 


PERSEO LIBERTA A LA HERMOSA PRINCESA 


a oponérsele. Estaba a punto de matar 
al rey, cuando su madre le dijo: 

—-Perseo, somos forasteros en este 
país. Si haces daño al rey, todo el 
pueblo te acometerá. 

—En vista de ello Perseo perdonó al 
rey, pero éste urdió un plan para quitar 
de en medio al valeroso joven y obligar 
a la madre a ser su esposa. Preparó un 
banquete al que 
invitó a todos sus 
nobles y a Perseo, 
y todos ellos, como 
era costumbre en- 
tonces cuando el 
rey invitaba a sus 
súbditos, acudie- 
ron con un costo- 
A so regalo, excepto 
Perseo, que sien- 
do pobre, no tenía 
nada que ofrecer. 
Llegada la hora 
de ofrendar los 
presentes, todos 
los nobles se mo- 
faron del joven. 
Recordó, enton- 
ces, Perseo un sue- 
ño en el que se le 
había aparecido 
la diosa Minerva, 
la cual le excitó 
a ir en busca de 
Medusa, enemiga 
de aquella diosa, 
y matarla, para la cual empresa pro- 
metióle su ayuda. Al ver, pues, la burla 
de los nobles gritó Perseo: 

—Esperad, traeré al rey un regalo, 
como no lo ha visto nunca ningún 
hombre. Le traeré la cabeza de Medusa. 

—Vé pues, —replicó el rey—y no 
vuelvas sin ella. 

Pensaba el rey enviar así a Perseo a 
una muerte segura, porque Medusa era 
una mujer terrible, una de las tres furias 
cuyo rostro no podía mirar ningún 
mortal, sin quedar convertido en piedra. 
Perseo descendió por la costa brava 


2616 


El enano amarillo 


hasta el mar y allí se le apareció de 
nuevo Minerva, la cual iba acompañada 
de otro dios llamado Mercurio. Minerva 
le dió su pulimentado escudo, y Mercurio 
sus aladas sandalias y espada mágica. 

—Mi enemiga Medusa—dijo Minerva 
—mora en las heladas regiones de donde 
sopla el Bóreas. Vé allí y arremete 
contra ella, pero cuida de no mirar 
directamente su rostro. Míralo tan sólo 
reflejado en mi bruñido escudo, y al 
descargarle el golpe aparta de él la 
mirada. Ponte ahora estas sandalias y 
lánzate al espacio. 

Hízolo Perseo, y en lugar de caer en 
el mar empezó a cruzar rápidamente las 
regiones del aire con la ayuda de sus 
aladas sandalias. Recorrió una enorme 
distancia hasta llegar a la región donde 
habitaban las tres hermanas grises, las 
cuales le indicaron que marchase en 
dirección al Sur hacia el jardín de las 
Hespérides. Obedeciólas Perseo y llegó 
a la tierra de Poniente, donde moraban 
aquéllas, a las cuales vió jóvenes y her- 
mosas cantar y bailar en su jardín alre- 
dedor de un árbol encantado lleno de 
áureos frutos. Una de las airosas ninfas 
se compadeció de él y le dijo: 

—Como Medusa te vea, te convertirá 
en piedra. Debes llevar el yelmo de la 
obscuridad, con el cual serás invisible. 
Dióselo a Perseo, y en cuanto se lo puso 
voló con sus mágicas sandalias a las 
tierras del Bóreas. Allí embrazó el 
escudo y en éste vió a la Gorgona que 
dormía en una isla junto a sus her- 
manas. 

Su rostro era pálido y hermoso, pero 
en vez de cabellos enroscábanse en su 
cabeza serpientes. Estas no podían ver 
a Perseo que vestía el yelmo de la 
obscuridad y que mirando siempre la 
imagen reflejada en el pulimentado 


EL ENANO 

Historia de la Princesa Bella 
1 princesa Bella era la doncella más 
gallarda de toda la tierra, y todos 

los soberanos la pretendían por esposa; 


pero el que la ganó con su galanteos fué 
el joven y bravo rey de las Minas de Oro. 


- escudo se acercó a Medusa; de un tajo le 
cortó la cabeza, y sin mirarla la envolvió 
en una piel de cabra. Luego, antes de 
que las dos hermanas le detuviesen, 
montó Perseo en un caballo alado, que 
nació de la sangre de Medusa, y se 
remontó por los aires. Viajó así hasta 
la tierra de lopa, donde habiendo dis- 
tinguido una estatua blanquísima eri- 
gida sobre un peñasco de la costa, 
descendió y vió con admiración que lo 
que le había parecido estatua no era 
sino una hermosa doncella encadenada 
allí, la cual le gritó: 

—No me libertes. Soy Andrómeda, 
la hija de la reina de lopa y estoy en- 
cadenada aquí, como víctima expiatoria, 
pues gloriándose mi madre de que yo era, 
más bella que la reina del mar, ofendióse 
ésta y ha mandado un mostruo mari- 
no para devastar a lopa. Sólo ofrecién- 
dome yo en sacrificio, se salvará el país. 

Al aparecerel monstruo, Perseo le pre- 
sentó la cabeza de Medusa, después de 
quitarle el velo, y al verla aquél, quedó 
convertido en enorme peñón. Entonces 
Perseo casó con Andrómeda y la llevó 
en una nave a la isla de Sérifos. 

—¡Ah! perdido bravucón—exclamó 
el rey.—¿Es que te fué más fácil hacer 
una promesa que cumplirla? 

Por toda respuesta Perseo mostró la 
cabeza de Medusa y a su vista el rey y 
todos los nobles burlones qudaron con- 
vertidos en piedras. Perseo hizó en- 
tonces rey de Sérifos al anciano y bon“ 
dadoso pescador, y él con su madre y 
su amante esposa navegó hacia Argos. 

Después de haber dado muerte por 
casualidad a su abuelo durante una 
partida de tejos, con lo cual se cumplió 
la profecía, se estableció allí con su 
madre y Andrómeda y el pueblo lo pro- 
clamó rey del país. 


AMARILLO 
y del rey de las minas de oro 


Mas aconteció que el día antes de la 
boda cayó el rey enfermo de tal dolencia, 
que ningún médico pudo curarle, por lo 
cual la madre de la princesa resolvió 
procurarse un remedio mágico del hada 
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moraba en el Palacio de Esmeraldas. 

1 hada vivía a orillas del mar en el 
extremo de un valle, guardado por dos 
leones. Y como éstos devoraban a 
cuantos querían pasar y no les daban 
una tarta especial que les gustaba mucho, 
la madre de la princesa llevó consigo una 
en una cesta. Llegada al valle y sin- 
tiéndose muy fatigada, quedó dormida 
entre unos árboles. Súbitamente des- 
pertóse al oir el rugido de los leones; y al 
buscar en la cesta el pastel echó de ver 
con horror que éste había desaparecido. 

—¡Ja, jal—exclamó una voz en lo 
alto del árbol. 

Alzó la mirada y vió a un enano feo y 
amarillo sentado en medio de las hojas, 
el cual tenía el pastel en sus manos. 

-—Oh, dame mi torta—gritó ella—o 
de lo contrario me devorarán los leones. 

—Te la doy—respondió el enano, — 
si me das tu hija por esposa. 

La madre de la princesa determinó 
morir antes que consentir en ello; pero, 
al ver que los leones se lanzaban contra 
ella, se aterró y dijo: 

—Dame mi torta y cásate con mi hija. 

El enano amarillo se lá dió y con ella 
pa detener a los leones, que mientras 

comían la dejaron pasar sin moles- 
tarla. Atravesó entonces el valle 
llegó al palacio de Esmeraldas a. orillas 


del mar, obtuvo el remedio mágico del 


hada, volvió con él a su casa y curó al 
instante al joven y bravo rey de las 
Minas de Oro. 

—Ahora—se decía para si—si apre- 
suro el casamiento, el enano amarillo 
quedará burlado. 

Hiciéronse, pues, los preparativos 
para la ceremonia; adornáronse las calles 
con banderas y gallardetes y colgaduras 
y flores, y el pueblo se agolpó a presen- 
ciar el paso del cortejo nupcial. 

—¡Ja, jal—exclamó una voz cuando 
el cortejo llegó al templo. 

La madre de la princesa alzó la vista 
y vió al enano amarillo sentado encima 
del pórtico. Antes de que la novia 
pudiese pronunciar una palabra, lanzóse 
él sobre la princesa, y tomándola en sus 
brazos desapareció con ella por el aire. 

El rey también fué arrebatado muy 


lejos por el espacio, y al volver en sí se 
encontró en el Palacio de Esmeraldas, 
cuya dueña el hada, habiendo acudido 
al templo para ayudar al enano amarillo, 
se había enamorado del rey al verle, y 
se lo había llevado consigo. + 

El hada hizo cuanto pudo para 
ganarse el corazón del rey. Dióle las 
más preciosas habitaciones del palacio, 
y celebró toda clase de bailes y fiestas 
en su honor. Pero él no hallaba otro 
consuelo que el que le procuraban sus 
paseos solitarios y tristes por la playa. 

Ciertamañanallegó a nado hastaél una 
sirena, hermosa mujer con cola de pez. 

—;¡Ah, rey —exclamó—en verdad que 
la princesa Bella y tú sois dos amantes 
desgraciados! El enano amarillo se la 
ha llevado a su castillo, que se levanta 
al otro lado del mar, y, como tú, en todo 
el día no hace más que pasear triste- 
mente por la orilla. 

—¿Me puedes llevar hasta ella?—pre- 
guntó el principe. 

—Móntate en mi cola—respondió la 
sirena. 

Montó el rey y la sirena nadó y cruzó 
el mar hasta llegar al castillo del enano. 
Entonces le dió una espada diamantina 
y le dijo: 

—No dejes de la mano esta espada, 
mientras no hayas recobrado a la 
princesa. 

A la puerta del castillo encontró a la 
princesa Bella y se echó a sus plantas; 
pero al hacerlo dejó escapar la espada 
diamantina, y el enano amarillo que 
estaba vigilando tras la puerta, de un 
salto se apoderó de la espada y gritó. 

—;¡Princesa, hora es de que elijas! 
¡O te casas conmigo y dejo marchar al 
rey sin hacerle daño, o te niegas a mis 
deseos y le mato! 

—¡Me casaré contigol—repuso la 
princesa. 

En su alborozo el enano dejó caer la 
espada, recogióla a su vez el rey y le 
mató. 

Volvieron entonces los amantes junto 
a la madre de la princesa; verificóse el 
matrimonio, y la princesa Bella y el rey 
de las Minas de Oro vivieron felices de 
allí en adelante. 
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La vuelta de un hijo pródigo 
'" EL CAMPESINO Y EL CUERVO 


—RASE una vez un campesino, que 

consiguió atrapar un cuervo, y 

después de no pocas fatigas, logró en- 
señarle a decir: 

—¡Vaya si lo soy! 

Cuando ya hubo aprendido estas pala- 
bras, lo llevó a la feria de una ciudad 
vecina y lo ofreció en venta. 

No tardaron en llegar dos campesinos, 
uno de los cuales preguntó decidida- 
mente el precio del ave. 

—Cincuenta pesos oro—contestó el 

propietario del pajarraco. 
¡Es carísimol—observó el cam- 
pesino, volviéndose a su amigo.—¿Tú 
crees que el tal pájaro es merecedor de 
semejante dispendio? 

Antes de que su compañero pudiera 
contestar, dejóse oir la voz del cuervo, 
que como de costumbre gritó: 

—¡Vaya si lo soy! 

Esta singular habilidad fuétan del gus- 
to del campesino, que no vaciló en pagar 
el dinero pedido para llevarse el pájaro. 

En cuanto llegó a su casa, dijo a su 
mujer: 

—¡Mira que regalo te he comprado! 

—¡Oh! gracias—contestó ella. —Es un 
pájaro muy bonito. 


—;¡Vaya si lo soy! —contestó el cuervo 
inmediatamente. 

Contentísimos estaban el campesino 
y su mujer, previendo los gratísimos 
ratos que iban a pasar con tan inteli- 
gente animal. No obstante, sus es- 
peranzas se vieron defraudadas, al 
convencerse de que el cuervo no sabía 
pronunciar más que aquella única 
frase. 

Durante bastante tiempo, el campe- 
sino se esforzó en hacer que el anima- 
lucho pronunciara otras palabras. Como 
es natural, no lo consiguió. Ya can- 
sado un día, dijo, después de un buen 
rato de inútiles intentos: 

—«¿Sabes, mujer? Éste no es un 
pájaro parlero. 

—¿Pues qué es? 

—¡Un timo! 

—¡Vaya si lo soy!—aseveró el cuervo, 
dejando oir las únicas palabras que 
sabía. 

Para los imprevisores es este cuento, 
que acaba con las frases de la mujer que 
aconsejaba al marido: 

—Para que aprendas a saber lo que 
compras otra vez que te halles en un 
caso parecido. 


LA VUELTA DE UN HIJO PRÓDIGO 


UCHOS años hace que en el Japón 
un muchacho fué tan mal hijo, 
observó tan mala conducta y de tanta 
deshonra llenó su apellido, que, a pesar 
de quererle mucho sus padres, otros 
parientes convencieron a éstos de que 
su deber era desheredar al ingrato, por 
lo que aquellos decidieron, según las 
costumbres del país, celebrar un consejo 
de familia, para formalizar semejante 
resolución. 
Llegó <a oídos del hijo este propósito, 
y hablando de ello, en tono de burla, con 
sus malos compañeros, afirmó que se 
presentaría como un salteador en la 
reunión, y que antes de que pudieran 
acordar nada sus parientes, él exigiría 
una importante suma de dinero si que- 
rían librarse de su presencia. 


Llegó la noche, y encaminóse a la casa 
donde estaba reunida la familia. Por 
el ojo de la cerradura vió a todos sus 
parientes sentados alrededor de una 
mesa y dispuestos a firmar el docu- 
mento, por el cual se le desheredaba. 
Dicho documento iba pasando de mano 
en mano, hasta que al llegar a las manos 
del padre, éste, con lágrimas en los ojos. 
vaciló. 

—¿Y si mi hijo—exclamó vacilante— 
fuera capaz de enmienda? 

—¡Oh, síl—agregó la madre.—Deje- 
mos pasar algún tiempo . . . tal vez 
vuelva en sí. .... 

Insistieron los parientes en que los 
padres firmaran el documento; y otra 
vez éstos con lágrimas en los ojos ape- 


laron al argumento de la posibilidad de 
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«un cambio de costumbres en la mala 
vida del hijo. 

Profundo disgusto causó tal dis- 
posición de ánimo a los parientes; pero 
la resistencia de los padres a poner su 
firma llegó tan a lo hondo del cora- 


zón del hijo, que éste, penetrando de 
repente en la habitación, cayó de 
rodillas ante sus padres, cuyo per- 
dón imploró y obtuvo, abandonando 
desde aquel momento sus malas cos- 
tumbres. 


PIEDRA MOVEDIZA NUNCA MOHO LA COBIJA 


ud 
RASE cierto muchacho que al 
llegar un día a su casa dijo a su 
madre: 

—Me ha dicho el maestro que no hay 
motivo para que yo vuelva a la escuela, 
pues no me queda ya nada que aprender. 

—¡Bien!—contestó la madre.—Si has 
terminado yatuses- , 
tudios,será cuestión 
de que te pongas a 
trabajar.  Precisa- 
mente Conozco yo 
a un afilador que 
necesita un apren- 
diz; podrás ir allá y 
trabajar con él. 

De perlas le pa- 
reció al muchacho 
la proposición, y a 
la mañana  si- 
guiente se dirigió 
sin demora a casa 
del afilador. 

Anduvo no poco 
tiempo por el mun- | 
do con su amo, 
afilando cuchillos y 
tijeras; pero llegó 
el invierno con sus 
fríos y sus heladas 
y comenzó a pensar 
que la vida de 
afilador no era tan buena como cre- 

era en un principio, y llevado de esta 
idea, decidió cambiar de trabajo. 

A los pocos días, mientras paseaba 
sus ocios por las calles de la ciudad, 
acertó a ver a un sastre que, en el ven- 
tanal de su tienda, se aplicaba a la 
costura. 

—¡Este sí que es trabajo que me 
gustaría! —pensó el muchacho. —Me 
haré sastre. .... 

Y, llevado de esta idea, abandonó a 
su amo y comenzó a aprender el arte de 


El muchacho resolvió buscar otro empleo. 


cortar y coser vestidos. Durante algún 
tiempo todo fué a pedir de boca. 

—Es indudable que soy un chico afor- . 
tunado—se decía, —al haber encontrado 
un oficio que tanto me gusta. Ya no 
sufriré los fríos vientos y los vendavales, 
ni las rudas tempestades de lluvia y 
nieve. Se acabó el 
aterírseme las ma- 
nos y el hinchár- 
seme los pies de 
cansancio. Ahora 
me bastará el sen- 
tarme en una habi- 
tación cómoda y 
regalada, y coser 
desde la mañana a 
1 la noche. 

i. Pero otra vez 
volvió a sentirse 
descontento de su 

| oficio; y hoy por 
1 fas, mañana por 
nefas, es el caso 
que comenzó a 
hallar en su nuevo 
oficio tantos incon- 
venientes como ha- 

llara en el primitivo. 
' —En invierno— 
se decía—no es mal 
oficio el de sastre, 
aunque el pasarse todas las horas del día 
sentado en un banquillo no tiene nada 
de agradable para los huesos; pero, 
cuando llegan los meses de verano, con 
su cálido ambiente, es horrible pensar que 
he de quedarme trabajando en el in- 
terior de una casa, fastidiado, además, 
por el calor de las planchas. No, no; no lo 
sufro más; debo buscarme otro trabajo. 

Aquella misma tarde pasó por su calle 
un regimiento de soldados. ¡Oh! Cuán 
gallardos aparecían con sus vistosos uni- 
formes. 
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—Pues no debe de ser aburrida la 
vida de soldado—pensó el muchacho.— 
Y poco a poco fué naciendo en él la idea 
de incorporarse al ejército. 

No tardó mucho en descubrir que se 
había equivocado. La vida de cuartel 
era muy distinta de lo que él había 
imaginado. Diariamente había instruc- 
ción, maniobras, paseos militares; es 
decir, trabajo continuo. Los bruñidos 
sables, los flamígeros plumeros, los fla- 
mantes uniformes: todo era preciso 
tenerlo en orden y limpio. Aquello no 
era la fácil vida de grandeza y gloria que 
él había soñado, sino una vida de con- 
tinuos sacrificios y esfuerzos. ¡Cuántas 
veces, extenuado por las fatigas del día, 
hubo de montar la guardia en vez de 
entregarse al sueño reparador! 

Y esta vez su desgracia era mayor, 
porque no tenía el derecho de abandonar 
su nuevo oficio cuando le placiera, ya 
que estaba ligado al servicio de la patria 
lo menos por siete años; así que, de 
grado, o por fuerza, hubo de continuar 
a las órdenes de sus superiores, sacando 
el mayor partido de su situación, hasta 
que, cumplidos los años de servicio, pudo 
abandonarlo, como en efecto lo hizo. 


Habíase forjado la ilusión de visitar 
su pueblo natal, y en cuanto se vió 
libre, a él enderezó sus pasos. Ya en 
el camino, oyó decir a un campesino 
que necesitaba un hombre que le ayu- 
dara a recoger la cosecha, y se apresuró 
a solicitar la ocupación de que hablaba 
el labrador. 

Este le miró de arriba abajo, y le 
preguntó para qué clase de trabajo 
servía. 

—Puedo servir casi para todo—con- 
testó;—he sido afilador, sastre y sol- 
dado. 

—¡Ah!—replicó el labriego. —En- 
tonces no eres el hombre que yo nece- 
sito. Quiero un hombre que sea cons- 
tante en su modo de trabajar. Si tú 
fueras así, no habrías comenzado tantos 
oficios sin seguir ninguno. No sirves 
para mi casa. 

Y así anduvo de aquí para allá, 
oyendo siempre la misma cantinela, sin 
encontrar quien quisiera emplear a un 
hombre que había aprendido un poco 
de cada cosa, sin saber nada bien. Y 
así se pasaron los años, sin conseguir 
encontrar jamás un sitio estable donde 
ganarse la vida. 


CÓMO UNOS NIÑOS SALVARON A UNOS OSOS 


Ma se sentó en el tronco de 
un árbol al lado de su hermano 
Tiki-Tiki, y dijo: 

—Han llegado de la ciudad dos hom- 
bres de cara colorada que, según dicen, 
vienen a una misión científica. Llevan 
las piernas envueltas en pieles. Han 
sacado de su equipaje unos fusiles, y 
allá dentro—y con un movimiento de 
cabeza, señaló la casa—todos están 
hablando de ellos, incluso el padrecito 
y Alán. 

Después de haber tomado su te, los 
hombres de la ciudad saldrán sin dila- 
ción hacia la montaña, con el fin de 
obtener algún ejemplar de la fauna 
australiana. Sé que necesitan un 0so 
vivo, acabado de nacer; la ley les pro- 
hibe matarlo, pero a ellos les es imposible 
evitar que se muera. Entonces lo harán 
disecar. Di ¿no es horrible esto? 

—¿No es horrible?-—preguntó Tiki- 


Tiki a su vez con gravedad y como 
si su voz fuera el eco de la de su her- 
mana. 

—Y padrecito dice que nosotros 
hemos de ser los que les enseñen el 
camino donde están los osos, pues 
nadie más lo conoce. ¿Qué debemos 
hacer? 

Los dos niños se miraron y en sus 
miradas se leía todo un poema de horror 
y ternura. 

— ¿Qué debemos hacer? —repitió Tiki- 
Tide 

—No debemos engañarles— siguió 
Wanda—porque esto sería mentir . . 
pero podemos hacer lo siguiente. Cuan- 
do todavía estén en casa, les diremos 
donde se hallan los osos; pero inmediata- 
mente correremos al bosque para ad- 
vertir a los animalitos del peligro que 
corren. 

—¡Me parece un plan excelentel— 


2621 


El Libro de narraciones interesantes 


contestó Tiki-Tiki.—Y cuando ya les 
“hayamos avisado, aun podríamos hacer 
algo para perdernos o separarnos de los 
hombres que tanto daño quieren hacer a 
nuestros animales, 

A la hora convenida, Wanda y Tiki- 
Tiki partieron para el bushi, como lla- 
man al bosque en Australia. Con ellos 
iban los dos forasteros con sendas alfor- 
jas, repletas de provisiones, y un magní- 
fico perro, 

Los dos hombres de ciencia hallaron 
unos admirables 
cicerones en los 
dos niños, que les 
instruyeron en 
no pocas cosas 
de sus hermani- 
tos y hermanitas, 
como ellos lla- 
maban a los ani- 
males que po- 
blaban el bosque. 

Entre otras 
cosas, Tiki - Tiki 
contestó así a 
una pregunta de 
los dos  foras- 
teros: 

—Wanda quie- ;., 
re decir mujer- * 
cita. Mi nombre 
significa herma- 
mito, y a los osos 
po se les 

lama koalas. 
Estos son los nombres que usamos en 
el bushs. 

Pero lo que se calló es que Wanda y 
él conocían el lenguaje de las hadas. 
Ello podría haber sido causa de que los 
dos forasteros presintieran las 7erda- 
deras intenciones de los niños. 

Por entre el ramaje del bosq te se 
veían los dos trajecitos azules de Wanda 
y su hermano, que resaltaban sobre el 
follaje. Los niños corrían todo lo que 
les permitían sus cortas piernecitas. 

Los dos forasteros, a pesar del mucho 
interés que para ellos tenía todo cuanto 
los dos niños les referían respecto a los 
animales que poblaban el bosque, sin- 
tieron la natural fatiga que produce una 


Los niños avisaron a los osos que no chistaran. 


caminata excesivamente larga. Por sn 


«parte los dos hermanitos sentían pal- 


pitar violentamente sus corazones bajo 
de sus vestiditos, agitados por el temor 
de que tal vez los osos se hubiesen dor- 
mido y no oyesen su aviso, . .. 

Los osos se hallaban entre las ramas 
de los árboles de gomas, y Wanda y Tiki- 
Tiki, usando el lenguaje de las hadas, 
cada vez que pasaban por debajo de uno 
de ellos, les advertían del peligro que 
estaban corriendo. Sus señales eran 
pisar fuerte so- 
bre los helechos 

hojas secas 
de los árboles, 
y  maliciosa- 
mente  aconse- 
jaban a los dos 
forasteros que 
hicieran lo mis- 
mo, so pretex- 
to de que así 
ahuyentaban las 
serpientes. Y ved 
ahí por donde 
los despojos de 
los árboles es- 
taban  estable- 
ciendo, sin pre- 
*sumirlo, una 
especie de tele- 
grafía sin hilos 
en el lenguaje 
de las hadas. ' 

Además, los 
niños, puestos en combinación con los 
saltamontes, advertían a éstos a su paso 
por el bosque, y las fieles alimañas, sal- 
tando de árbol en árbol,iban advirtiendo 
a los osos la proximidad del peligro, 

Y los árboles de goma, sumados a su 
vez a la conspiración de los niños, 
movían con ansiedad sus amplias copas 
que cubrían de sombra los senderos del 
bosque, preguntando en su lenguaje. 

¿| —¿Y Du-du? ¿No olfateará los osos 
y descubrirá la intriga? 

Du-du es la palabra que en austra- 
liano significa perro. 

Y Wanda les contestaba, pasando la 
mano por las hojas de uno de los árboles: 

—No; no hay cuidado. Tiki-Tiki 
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lleva en su bolsillo un pedazo de carne 
cruda y el du-du, siguiendo este rastro, 
olvidará los demás. 

En tanto, los dos forasteros, molesta- 
dos por el ca- 
lor y el can- 
sancio, busca- 
ron un rincón 
amparado por 
la sombra de 
los árboles 
para descan- 
sar, 

Wanda y 
Tiki-Tiki  con- 
tinuaron su 
camino sin vol- 
ver jamás la 
cabeza, siguién- 
doles el fiel du- 
du, que  olfa- 
teaba la carne 
del bolsillo del ÍN 
niño. Ñ 

Cuando los "“iw; 
dos forasteros bl 
hubieron  des- 
cansado, mira- 
ron a su alrededor sin llegar a ver más 
que, allá a lo lejos, perdiéndose entre 
las sombras del bosque, los dos vesti- 
ditos azules, y el brillo dorado de una 
cabellera rubia, así 
como otra cabeza de 
cabello castaño, 

—¡Cuu-i! ¡Esperad! 
—No es para expre- 
sado el zarandeo que 
sufrieron los dos foras- 
teros para reunirse de 
nuevo con los niños. 
Aquí trepando por un 
altozano, allá saltán- 
dolo, 
entre troncos y yen- 
do de arriba abajo, con gran regocijo 
de los kuka-burras, como llaman en 
Australia a unos pajarracos reidores 
que en el bosque se crían. 

De pronto los dos forasteros creyeron 
haber hallado a los niños, y que éstos 
volvían a emprender la marcha, sin que 
a ninguno de los dos cazadores se le 


lo, 
ñ 


yA 
ade ha 


VE air Neo 


O OSA 
5 


Wanda y Tiki-Tiki salieron para guiar a los forasteros. 


deslizándose Los kuka-burras y sus gnomos saludando con 1ki-Tiki 
estridentes carcajadas la salida del sol. y Tiki-Tiki, 


ocurriese que estaban siendo juguete de 
unos chiquillos inspirados y protegidos 
por el hada del bosque. 

En una pequeña cañada, en lo más 
profundo del 
bushi, cuando 
suponían estar 

a al lado de 
os niños, vieron 
con sorpresa 
que lo que ellos 
habían tomado 
por  vestiditos 
azules, eran dos 
árboles de go- 
ma que el vien= 
to agitaba, y la 
cabellera rubia 
era un rayo de 
sol que se fil- 
traba por entre 
los árboles, 
mientras la ca- 
becita morena 
la proyectaba 
una sombra va- 
cilante. 

Los dos foras- 
teros, que en más de una ocasión se 
habían vanagloriado de ser excelentes 
cazadores en el bushi, hubieron de 
reconocer que con aquella alucinación 
habíanse dejado en- 
gañar lamentable- 
mente. 

A poco fueron ata- 
cados por los mos- 
quitos, que en gran 
número poblaban el 
bosque, y aquellos 
animalitos les resul- 
taron todavía más 
molestos que Wanda 
“Y; “pes 
queños kuka-burras, 
que en cuanto el sol se levanta comien- 
zan su algarabía y a los que por eso se 
les llama el despertador de la gente del 
bushi, decían con voz muy clara: 

—La tienda del bushi se cierra. 
¡Fuera todos los compradores! 

En tanto Wanda y Tiki-Tiki, dando 
la vuelta al bosque, habían regresado a 
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su casa, donde sus padres les esperaban 
ansiosos por su tardanza. 

Era ya de noche. 

Creyeron todos que los dos forasteros 
esperaban precisamente aquella hora 
para realizar sus fines, ya que en la 
obscuridad es cuando los osos peque- 
ines salen de sus guaridas. Pero 
dieron las diez, las once; brilló pla- 
teada y refulgente la luna; y no apa- 
recieron los dos hombres de ciencia, y 
el du-du comenzó a ladrar desesperada- 
mente. 

Intrigados, al fin, salieron para bus- 
carles, el padre, la madre, el jardinero 
y hasta un viejo vagabundo que aquella 
noche habíase refugiado en la casa. 

Y fué lo curioso que el perro, que 
hasta entonces no había abandonado a 
Tiki-Tiki, le dejó entonces para encon- 
trar prontamente el rastro de sus amos, 
que al fin pudieron regresar a la casa, 
donde una cena caliente y regalada les 
hizo olvidar los malos ratos pasados en 
el bush. 

Después de la cena, y sentados to- 
dos alrededor del agradable fuego de 
leña, que ardía en la chimenea, comen- 
cra a hablar de la excursión de aquel 


—Es raro—dijo el padre—que haya 


sido tan menguado vuestro botín de 
hoy. Los niños no han salido jamás de 
ojeo al bosque que no hayan traído 
algún oso del país. . . . ¡Es raro! 

—;¡En efecto! —repuso uno de los dos 
forasteros —es raro; pero más raro es 
todavía que mi perro haya desertado, 
prefiriendo la compañía de su hijito. 
Nunca le vi hacer cosa igual. 

Y, ya llevada la conversación a este 
terreno, el otro forastero mostró su 
extrañeza de que Wanda y Tiki-Tiki 
no se hubieran detenido cuando él los, 
llamó. 

—¿Por qué os separasteis de nos- 
otros? —dijo Wanda con el mayor aplo- 
mo. 

Los dos forasteros abandonaron el 
pueblo al día siguiente, un si es no es 
cansados del bushi, de los osos y, sobre 
todo, de Wanda y de Tiki-Tiki. Para 
sus fines científicos nada habían conse- 
guido, así que anotaron en su carnet que 
en los bosques aquellos era raro encon- 
trar oso alguno. 

Y así fué como dos pequeñuelos aus- 
tralianos salvaron la vida a los peque- 
ños osos; cosa que se proponen repetir 
cada vez que alguien intente hacer 
daño a sus hermanitos y hermanitas del 
bush. 


CUENTOS NARRADOS EN UN MINUTO 


ici UNA VIDA DE QUINIENTOS AÑOS 


Un muchacho japonés cogió una tor- 
tuga, que, como es sabido, es un animal 
que vive centenares de años. 

—Cualquier pescado—dijo—será para 
mí tan excelente manjar como este 
animal. No quiero cortar su vida de 
quinientos años. 

Y así volvió la tortuga al mar. 


E QUE GANABA EL PAN 


Trabajaban padre e hijo en lo alto 
de un andamio, cuando éste crujió y 
E en forma tal que sólo a uno 

los dos podía sostener : 


—¡Adiós, padre!l—exclamó el hijo.— 
Tú eres el que gana el pan. Yo me 
dejaré caer. 

Y así murió el hijo, para salvar la 
vida a su padre, que era el sostén de la 
familia. 

E! uE PERDIÓ EL SOL POR UNA MONEDA 
DE ORO 

Cierto día un hombre encontró 
en la calle una moneda de oro, y 
desde entonces por siempre jamás 
anduvo con la cabeza baja mirando al 
suelo. 

No volvió a encontrar otra moneda, 
pero en cambio, por su ambición, tam- 
poco volvió a ver el sol. 


= í 
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CUENTOS NARRADOS EN LOS LIBROS DE 
LAS ESCUELAS CHINAS 


O hay en China enseñanza alguna que con más empeño y más intensamente se procure 
inculcar en el corazón del niño, que el amor filial. Ya no es simple enseñanza: es un 

culto que en todos los órdenes de la vida se practica; y por ello los cuentos chinos para niños 
están llenos de anécdotas del carácter de las que vamos a reproducir en los siguientes párrafos. 


E* HOMBRE QUE ENCONTRÓ LA LECHE DE 
CIERVA 


Érase un joven llamado Yen, que 
amaba mucho a sus ancianos padres, 
quienes, a la sazón, se encontraban ya en 
absoluto débiles y casi ciegos por los 
achaques propios de la edad. 

Consultado un doctor, manifestó que 
lo único que tal vez les salvaría sería la 
leche de cierva, pero ésta era carísima, 
para el escaso peculio de aquella fa- 
milia. 

Al llegar la media noche, Yen, en 
medio de la obscuridad, mató a un 
ciervo, le despojó de la piel, y cubierto 
con ella, fué luego al bosque, donde 
ordeñó a una cierva, cuya leche pudo 
llevar a sus enfermos padres, sin dis- 
pendio alguno de su modesto caudal. 


E'* MUCHACHO QUE SIRVIÓ A SU PADRE 


Cuando el pequeño Hivang perdió a 
su madre, se propuso ser desde entonces 
más que nunca un fiel y amante hijo 
para su padre. 

Esto ocurría en verano, y era tal el 
calor, que el padre no hacía más que 
revolverse en la cama, siéndole imposible 
conciliar el sueño a causa de la elevada 
temperatura propia de la estación. 

El pequeño Hivang se levantó sigilo- 
samente de su cama, e inclinándose 
sobre la de su padre, con un abanico se 
pasó toda la noche abanicándole, 

Esto lo hizo durante todo el verano; 
al llegar el invierno, tendíase durante 
una hora cada día en la cama de su 


«padre para calentarla, 


E" PEZ DEL LAGO 


Un muchachito llamado Liang, huér- 
fano de madre, tenía una madrastra que 
le trataba cruelmente y que en todo 
cuanto el chico hacía hallaba faltas que 
criticar, 


A pesar de ello, Liang no abandonó 
jamás el sendero del deber y continua- 
mente se esforzaba en aparecer amable 
a los ojos de su madrastra. A ésta le 
gustaba extraordinariamente el pesca- 
do; pero no habiendo podido obtenerlo 
en cierta ocasión, Liang se encaminó de 
noche a un lago helado, y tendiéndose a 
lo largo sobre el hielo, respiró con fuerza 
hasta hacer un agujero, por el que con- 
siguió coger dos carpas, que alegremente 
llevó a su casa para contentar a su 
madrasta. 

Un gran poeta que tuvo noticia de 
esta hermosa acción de Liang, escribió 
sobre ella un bello poema. 


E* NIÑO Y LOS MOSQUITOS 


Los padres de Wu-Mang un chicuelo 
que sólo tenía ocho años de edad, eran 
tan pobres que no contaban ni con el 
dinero preciso para comprarse un mos- 
quitero para su cama. 

Pero cada día, después que sus padres 
se habían dormido, Wu-Mang se acer- 
caba a su lecho y dejaba que los mos- 
quitos le picasen a él sin ahuyentarlos. 

De este modo libraba a sus padres de 
las molestias de los mosquitos. 


E" ANCIANO QUE SE VOLVIÓ NIÑO 


Ly era un anciano de setenta años 
de edad, que durante toda su vida 
había sido un buen hijo y cuando sus 
padres fueron viejecitos, renunció a su 
modo de vivir, para mejor poder estar al 
servicio de ellos. 

Como con los años.su cerebro se 
había debilitado, olvidaban que Ly había 
dejado de ser niño para convertirse 
en hombre y éste, siempre buen hijo, 
se vestía con trajes infantiles, saltaba 
y bailaba como un niño, para darles 
gusto y oía impasible como los viejos 
exclamaban llenos de júbilo: 
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—¡Qué muchachito más alegre es 
nuestro hijo! ¡Qué felices nos hace con 
sus juegos pueriles e inocentes! . ... 
E' BUEN HIJO QUE LLEGÓ A SER 

EMPERADOR 

Ya-Shun era un hijo muy respetuoso 
con sus padres a pesar de que éstos no se 
cuidaban mucho de él. 

Un día, su padre le echó en un 
pozo, y sus hermanos comenzaron a 
echarle piedras; pero él consiguió salir 
de allí, 

Ocultóse en una cuadra, a la que los 


hermanos pegaron fuego, pero también 
pudo escapar milagrosamente. 

A pesar de tan malos tratos, Ya-Shun 
atendía incesantemente a todos los 
menesteres de la finca, ya pescando en 
el río, ya talando árboles en el bosque, o 
bien ocupándose en las faenas necesarias 
para tener bien provista la casa. 

La noticia de su bondad y de su amor 
filial llegó a oídos del emperador Yaon, 
quien le eligió para esposo de su hija. 
Más tarde fallecía el emperador, y el 
trono pasaba a poder de Ya-Shun. 


HISTORIA DE UN ESCLAVO 


I alguna vez, lector, vas a Argelia, 
oirás nombrar a Jerónimo; ahora 
vamos a contarte aquí su historia. 

Jerónimo era un árabe originario de 
Argelia, donde nació a mediados del 
siglo XVI. 

Durante una expedición, fué hecho 
prisionero por la guarnición española 
de Orán, donde le bautizaron según los 
ritos del cristianismo. ' 

Cuando sólo contaba ocho años, con- 
siguió escaparse y reunirse con sus anti- 
guos camaradas. Entonces renunció a 
su nueva religión y otra vez se hizo 
mahometano. Pero la enseñanza que 
había recibido durante su cautiverio 
había hecho honda impresión en él, 
De nuevo volvió a unirse a los españoles, 
y otra vez se hizo cristiano. 

Poco tiempo después, sin embargo, 
en cierta ocasión en que iba embarcado 
volvió a caer en manos de sus enemigos, 
que en aquella ocasión eran unos piratas 
moros, quienes le condujeron a Argelia 
para venderle allí como esclavo. 

Hallándose, en cierta ocasión, junto 
con otros compañeros de desgracia, en 
el mercado de esclavos, pensando en qué 
clase de amo sería el que le correspon- 
dería en suerte, vióse de pronto escogido 
por un agente del gobernador de la 
ciudad, que no vaciló en entregar el 
precio que por él se pedía. 

Su amo era un mahometano severo y 
cruel, que exigía a todo esclavo suyo 
que abandonara las creencias religiosas 
que tuviese. 

Ya es sabido que los mahometanos 


no se contentan con profesar ellos su 
religión, sino que creen un deber hacer 
que la adopten todos aquellos que les 
rodean, y para conseguirlo, se valen de 
todos los medios posibles. 

No obstante, Jerónimo rehusó abra- 
zar la religión mahometana. Su amo 
se puso furioso y le trató con extrema 
brutalidad. Cuando se dió cuenta de 
que con estos tratos no conseguía el fin 
deseado, le ofreció grandes regalos, e 
incluso la libertad, si se prestaba a 
acceder a sus deseos. 

Pero Jerónimo se mantuvo firme. 

Por aquella época se estaba constru- 
yendo un nuevo fuerte, y Jerónimo 
trabajaba en él, junto con otros obreros. 

Parte de su trabajo consistía en la 
fabricación de grandes bloques dde ce- 
mento, destinados a los muros del 
fuerte. 

El procedimiento era el siguiente: Se 
mezclaba el cemento, en grandes canti- 
dades, con agua, y se echaba después en 
cajas de madera. Cuando se convertía 
en masa sólida, era sacado de las cajas, 
y los bloques ya firmes, se utilizaban 
como grandes moles de piedra. 

Un día, cuando el gobernador se 
paseaba entre sus obreros, sus ojos se 
fijaron en Jerónimo, en el preciso mo- 
mento en que éste iba a prender fuego 
a un barreno, que haría saltar las pie- 
dras, y tal vez abriese la puerta de su 
libertad. 

Una terrible idea cruzó entonces por 
la mente del gobernador. Llamó aparte 
a Jerónimo y le dió a escoger entre 
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cambiar de religión a ser enterrado vivo 
dentro de una de las cajas de los grandes 
bloques de cemento. 

Jerónimo rehusó con todas sus fuer- 
zas el apostatar de su religión, y en- 
tonces el gobernador, a quien la ira le 
había hecho perder la serenidad, or- 
denó que el cristiano fuese atado de 
pies y manos y que su cruel sentencia 
se cumpliera, 

Así se hizo, y el gran bloque de masa 
endurecida en que estaba enterrado Jeró- 
nimo, fué llevado al muro en construc- 
ción. 

Al verle morir impasible, el gober- 
nador, que sin duda no esperaba que 
fuera tal el valor demostrado por Jeró- 
nimo, exclamó: 

—¡Jamás creí que este perro cris- 
tianc fuera capaz de morir tan estoica- 
mente! 

La noticia del suceso llegó a oídos de 
uno de los amigos de Jerónimo, un 
monje español llamado Haedo, quien 
tomó buena nota de lo sucedido. Esto 
ocurría en 1566. Casi 300 años más 
tarde, en 1853, las circunstancias obli- 


garon a derruir el fuerte, y uno de los 
encargados de la obra, conocedor de la 
historia, quiso convencerse de si ésta 
era cierta. Sus trabajos fueron corona- 
dos por el éxito, pues en 27 de Diciem- 
bre del mismo año, se descubrieron 
los restos del mártir encerrados en la 
masa de albañilería, tal como el viejo 
monje los había descrito tres siglos 
atrás. 

Los restos fueron cuidadosamente 
extraídos y llevados con gran ceremonia 
a la catedral de San Felipe, donde aun 
hoy se conservan en un sepulcro de 
mármol. 

Y para perpetuar la memoria de la 
fidelidad y valor de Jerónimo, se vació 
el hueco que su cuerpo había dejado en 
el cemento, sacando con tal molde un 
modelo perfecto de la conformación 
de su cuerpo, en el que aun pueden 
verse las cuerdas con que fué atado, e 
incluso los pliegues del vestido que 
llevaba. 

Este modelo está ahora en el gobier- 
no de Argelia, y si vas allá, oirás contar 
la historia de Jerónimo. 


JÚPITER Y EL CABALLO 


— DADRE de las fieras y de los 

] hombres—así decía el caballo 
ante el trono de Júpiter—es posible que 
yo sea una de tus más bellas obras, y 
así lo creo para satisfacción propia. 
Pero, ¿no habría algo que perfeccionar 
en mí? 

—¿Qué es lo que a tu juicio puedo 
mejorar en ti? Veamos. Te escucho; — 
respondió el buen Júpiter, sonriente. 

—Quizás—respondió el caballo, sería 
yo mejor corredor, si mis patas fuesen 
más altas y sutiles. Un cuello, como el 
del cisne, no me iría mal. Un pecho 
más ancho que este aumentaría mi 
fuerza. Y, ya que has destinado obli- 
gándome a llevar sobre mi al hombre, 
tu favorito podría muy bien tener por 
naturaleza la silla que los mortales me 
ponen para montarme. 

—Está bien—repuso Júpiter—¡Un 
momento! 


Júpiter, revestido de seriedad, pro- 
nunció la palabra de la creación. Y he 
aquí que la vida brotó del polvo: se 
animó la materia y repentinamente 
apareció ante el trono . . . el camello, 

El caballo lo vió y tembló. 

—Ahí tienes—dijo Júpiter, patas 
más altas y sutiles, un cuello más largo, 
un pecho más ancho y una hermosa 
silla natural. ¿Quieres caballo, que te 
transforme en tal guisa? 

. El caballo temblaba. 

—Vete—prosiguió Júpiter—bástete 
por esta vez la advertencia. Y para 
que jamás se borre de tu memoria tu 
impertinencia y te dure el arrepenti- 
miento, quédate tú también en el 
mundo—y Júpiter echó al camello 
una mirada de conservación;—pero, 
¡que jamás te vea el caballo sin echarse 
a temblar! 
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